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CUEVA VALIENTE. SIERRA DE MALAGÓN 
Una hermosa atalaya entre pinares 

ca de las Monjas” y seguimos el 
curso ascendente del Arroyo 
Mayor, ganando altura. Más arri-
ba cruzamos el Arroyo de la Se-
ca. Tras una fuerte rampa, la 
pendiente se suaviza y llegamos 
a una zona de praderas,  el Co-
llado del Hornillo (1637 m). 

Desde el Collado del Hornillo 
seguiremos una pista asfaltada 
unos 300 m para tomar un sende-
ro que asciende con suavidad la 
loma, donde divisamos los riscos 
graníticos de Peñas Blancas.  

Una fuerte y breve bajada nos 
deja en los pinares del Valle de 
Enmedio (1.610 metros), donde 
se ubica un refugio casi destrui-
do. Desde allí, el camino serpen-
tea para ir ganando altura hasta 
alcanzar un collado entre bloques 
de granito con una amplia pano-
rámica sobre el valle de Pinares 
Llanos y la mole de Peña Blanca. 
Entre las rocas aún se pueden 
observar restos de construccio-

El lugar. La Sierra de Malagón 
es una de las que forman parte 
de la cadena montañosa del 
Guadarrama. Está situada en la 
provincia de Ávila, limitando con 
Segovia y Madrid. Sus últimas 
elevaciones hacia el Oeste llegan 
hasta la Cuerda de los Polvisos, 
próxima a las Parameras, junto a 
la misma ciudad de Ávila. 

La marcha  Partimos de San Ra-
fael (Segovia), a 1.189 m. Nada 
más comenzar ya vamos cobija-
dos bajo los pinos de Aguas Ver-
tientes, siguiendo el GR 88. De-
jamos a la izquierda la finca “Cer-
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Castilla-León, donde las noticias que
llegan de la consejería de Medio 
Ambiente son bastante frustrantes, 
pues sólo pretende incluir las cum-
bres, dejando fuera los valiosos pi-
nares de Valsaín, Navafría, Pegue-
rinos y El Espinar.   

El Parque Nacional es la mejor for-
ma de preservar un espacio para las 
generaciones futuras. En contra de 
lo que algunos argumentan, es 
compatible con los usos forestales 
(con criterios de gestión ecológicos),
y tradicionales de ganadería exten-
siva, de recolección (setas, leña) y 
recreativos.  

El Parque Nacional no es 
enemigo de la economía, 
al contrario, la favorece, y 
no sólo en un plazo breve 
o a unos pocos, como las 
urbanizaciones sin control.
Es la garantía de que se 
conservará un entorno 
paisajístico y natural, 
fuente de biodiversidad y 
riqueza a largo plazo.   

Esperemos que no se 
pierda esta oportunidad 
histórica. 

Organizadores:
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Pinares Llanos de Peguerinos, por 
el naturalista Mariano de la Paz 
Graells. Su descubrimiento fue 
objeto de incredulidad y envidia 
científica, de modo que sólo cin-
cuenta años más tarde del mismo 
se reconoció como tal. Su nombre 
procede del descubridor y de la 
reina Isabel II a quien se la dedicó. 
 
Parque Nacional de Guadarrama 
La gran importancia de los valores 
históricos, culturales y medioam-
bientales de Guadarrama se va a 
ver protegida por la figura de un  
Parque Nacional. En la vertiente 
de Madrid, los trabajos están muy 
avanzados. No así en la zona de 



 nes que se usaron durante la Gue-
rra Civil. 

La pendiente se suaviza y la vege-
tación deja de estar dominada por 
los pinos. Al cabo de poco tiempo 
llegamos a la cumbre que culmina 
la Sierra de Malagón: Cueva Va-
liente (1.903 m).  

 

Cueva Valiente es una cumbre 
suave, con una pradera que invita 
al descanso, sobre la que sobre-
salen algunas crestas rocosas. Es 
posiblemente uno de los lugares 
con mejores vistas de toda la Sie-
rra. Si tenemos suerte con el día, 
podremos ver una amplia panorá-
mica sobre gran parte de la Sierra 
de Guadarrama, pero también 
sobre los valles de Segovia, con la 
profunda garganta de El Espinar a 
los pies y las sierras de Gredos, 
Zapatero, la Serrota y la sierra de 
Ávila.  

Los bosques de Pino Silvestre se 
extienden por todas las laderas de 
la sierra. Constituyen en su con-

junto una de las masas forestales 
más representativas de la Península 
Ibérica. 

El descenso lo haremos por el lado 
Oeste, a través de un sendero y una 
pista que nos dejarán en el alto de 
la Gargantilla (1.650 m).  

Nuevamente nos encontraremos 
(esta vez, más evidentes), con anti-
guas construcciones de la Guerra 
Civil, un búnker y una trinchera, 
que, afortunadamente, están absor-
bidos por la vegetación.  

Desde allí giramos a la derecha 
para –tras un fuerte descenso- lle-
gar a la Senda del Ingeniero, un 
antiguo camino que rodea el monte 
por la curva de nivel, la Fuente de 
la Yedra (1.240 m) y nuevamente 
los Pinares de Aguas Vertientes, ya 
en la proximidad de San Rafael.  

Vegetación 
Durante todo el recorrido observa-
mos las enormes extensiones de 
pinos silvestres (pinus sylvestris), 
así como la vegetación arbórea, 
arbustos y plantas de todo tipo que 
los acompañan. 
  
Sólo por citar algunas, se encuen-
tran el acebo (Ilex aquifolium); el 
enebro común (Juniperus commu-
nis), cuyas hojas tienen una banda 
blanca en la parte central del haz, el 
más abundante en la parte alta es el 
enebro rastrero o enano (Juniperus 

communis subsp. Nana) y el ene-
bro de la miera (Juniperus oxyce-
drus), cuyas hojas tienen dos 
líneas y en su tronco grisáceo se 
desprenden tiras alargadas; la 
Jara estepa (Cistus laurifolius), 
con hojas anchas ovaladas y de 
borde ondulado y a la que tam-
bién se le separa en láminas lar-
gas la corteza; el serbal de caza-
dores (Cistus laurifolius); la gayu-
ba (Arctostaphylus uva-ursi), con 
flores en forma de jarro y color 
blanquecino con el borde rojizo; 
el tejo (Taxus bacata); mostajo 
(Sorbus aria); además: brezos, 
escobas, tojo, gamona, azafrán 
silvestre, cantueso, tomillo blanco 
o mejorana, etc. En estas sierras 
los robles han quedado relegados 
a las zonas bajas de las laderas 
debido a la presión maderera. 
 

 
 
El pino silvestre, de Valsaín o 
albar puede alcanzar los 40 me-
tros de altura, inicialmente es de 
forma cónica, pero muchos son 
modelados por la nieve y el vien-
to, adoptando forma asimétricas. 
Sus raíces grandes y ramificadas 

le permiten adherirse al terreno 
para no ser derribado por el vien-
to, protegiendo al suelo de la ero-
sión. La corteza es de color gris-
verdoso en las partes bajas del 
tronco, mientras que en la parte 
alta toma un color asalmonado. 
Sus hojas son acículas de 3 a 10 
cm de longitud y se disponen en 
pares. El fruto es una piña de 
pequeño tamaño, con piñones 
alados, lo que favorece su dis-
persión. Se sitúa entre los 1.500 
y hasta los 2.100 m de altitud en 
la Sierra de Guadarrama. 
 
Fauna 
Entre las aves, anidan el milano 
negro y real, el Buitre negro y 
leonado, el Águila real, el piqui-
tuerto, los Herrerillos, el pico pi-
capinos o los Carboneros y varias
parejas de águilas imperiales. 
 
En el grupo de los mamíferos, el 
ratón de campo, topillos y musa-
rañas, la ardilla común y el corzo. 
  
Anfibios y reptiles, las especies 
típicas de media montaña: Sala-
mandra común, tritón jaspeado,  
lagartija roquera, culebra lisa eu-
ropea o lagarto verdinegro. 
 
Mención aparte merecen los in-
vertebrados, destacando entre 
todos la nocturna Graellsia isabe-
llae, considerada una de las ma-
riposas más bellas de Europa. 
Fue descubierta en 1849 en los 


